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1.- Introducción.-

En Noviembre del año 2002 el Comité Ejecutivo del Grupo Latinoamericano de Cursillos de Cristiandad (GLCC), al proponer y someter a consideración de los Secretariado Nacionales de América Latina, la realización de un Pre-Encuentro del GLCC. en Barranquilla, Colombia, para Junio del 2003, preparatorio del XI Encuentro Interamericano, programado para el año 2004 en Méjico, sugirió, a partir del temario que se había propuesto en el Encuentro Extraordinario de Julio del 2001, en Monterrey, Méjico, como temas a elegir para tratar el 2004, los siguientes:

1.- Misión Pastoral del MCC.-

2.- El MCC y los Retos de la Nueva Evangelización.-

3.- El MCC. Carisma Fundacional.-

4.- Fidelidad y Renovación en el MCC.-

5.- La Evangelización y los Medios de Comunicación como Instrumento para el MCC.-

En su propuesta, el Comité Ejecutivo del Grupo Latinoamericano de Cursillos de Cristiandad (GLCC), solicitó a los distintos Secretariados Nacionales del continente, priorizar, de acuerdo a sus preferencias, este listado, de manera de determinar en definitiva, el tema para el XI Encuentro Interamericano.

La mayoría de las respuestas de los Secretariados Nacionales se inclinaron por el tema Fidelidad y Renovación en el MCC, y en base a ello, el Comité Ejecutivo preparó para el Pre-Encuentro del GLCC. de Barranquilla, un documento, de guía o criterios no excluyentes, para su desarrollo, con la finalidad de arrojar algunas luces que pudieran ser útiles en el trabajo del mismo.

Señala este documento en su introducción: “Cuando el Concilio Vaticano II iluminó a la Iglesia y al mundo con su doctrina y con su pensamiento, pedía a la jerarquía, sacerdotes y laicos, a los institutos de vida consagrada y en general a todo el laicado y a todos los hombres y mujeres del mundo, dos cosas muy importantes: CAMBIO DE MENTALIDAD y MENTALIDAD DE CAMBIO, para hacer vida la doctrina conciliar; y FIDELIDAD a los carismas fundacionales”(Cfr.- Fidelidad y Renovación en el MCC.- CEGLCC.- 28.03.2003)

Ahora bien, para analizar el tema de los Cursillos, como un CARISMA, como una HISTORIA, como unas PERSONAS y como unas ESTRUCTURAS, pensamos que la mejor manera  es acogiendo la propuesta de S.S.Juan Pablo IIº en su Carta Apostólica  “Novo Millenio Ineuente”, en la cual, a partir del pasaje evangélico de la pesca milagrosa, nos propone y nos exhorta a que dejemos resonar en nuestras mentes y en nuestros corazones, las palabras del Señor invitando a Pedro a “Remar mar adentro”, ese “Duc in altum” que el Pontífice ha convertido en un verdadero lema de su pontificado en este siglo XXI.

Asumir esta actitud, como Pedro  y los otros, que confiaron en lo que el Señor les decía, y recogieron una enorme cantidad de peces, será desde ya una garantía para el éxito de nuestro trabajo apostólico.

Si acogemos la propuesta del Papa, si estamos dispuestos a “Remar mar adentro”, allí donde las aguas son mas profundas, mas transparentes y mas tranquilas, podremos mirar a los Cursillos como un CARISMA, como una HISTORIA, como unas PERSONAS y como unas ESTRUCTURAS, con mayor profundidad, con mayor transparencia y con mayor tranquilidad y estaremos en condiciones de mirar sus orígenes y su pasado, y recordarlo con gratitud, de asumir y vivir con pasión su presente y de abrirnos y proyectarnos con confianza a su futuro.

2.- Los Cursillos, un CARISMA.-

El Espíritu sopla donde quiere. San Pablo, apóstol y Patrono de los Cursillos, en su 1ª Carta a los cristianos de Corinto, en un intento por corregir algunas  desviaciones que se habían producido en esa comunidad luego de su partida, nos va a fijar, en tres capítulos (Crf.- 1ªCor. 12-14), una verdadera teología de los carismas: “Nadie puede decir "Jesús es el Señor", sino guiado por el Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor; hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios, que obra todas las cosas en todos”. (1ªCor. 12,3,6)

Carisma (Kharisma) es una palabra que viene del griego, idioma en el cual la palabra “khariz” significa gracia. Los carismas serán entonces "dones" de Dios, resultados de la Gracia, que nos van a habilitar para servir y hacer el bien a los demás. La Gracia es la fuente de los carismas y por lo tanto no habrá carismas sin vida de Gracia. 
Los Carismas los vamos a recibir de Dios, porque Dios nos los quiere entregar, habilitándonos al mismo tiempo para que los administremos en servicio de los demás
“Ideas Fundamentales” por su parte nos los define como “una gracia especial, dada por Dios, que capacita y motiva a los fieles que la reciben, para los servicios útiles en la renovación  y mayor edificación de la Iglesia”.(IFMCC.- Glosario.- Pag.213)
El Espíritu es por lo tanto el autor y el dispensador de los carismas, que serán muchos, que se entregaran a muchos y que estarán destinados a muchos. Hay carismas para todos y para todo. 

Ahora bien, un Carisma va a comprender dos realidades: una genérica, en cuanto está comprendido en ese tesoro de gracias que el Espíritu derrama en forma permanente y constante sobre la Iglesia y sobre cada uno de sus miembros; y una  especifica, que le dará su objetivo concreto y lo diferenciará de las demás gracias, pues los carismas se van a dispensar a una persona o una comunidad, no para beneficio propio sino para ponerlo al servicio de los demás, disponiéndonos, capacitándonos y acompañándonos para lograr que Dios obre todo en todas las cosas. “El carisma se ordena a que el hombre coopere a que otro hombre pueda llegar a Dios”. (Santo Tomas).
El Carisma configura la personalidad de aquel a quien se concede, y permite llevar a la práctica, hacer realidad y hacer fecunda la función que a cada uno se nos ha asignado, dentro de la historia del plan de la salvación. En cada uno el Espíritu revela su presencia, con un don que es también un servicio. (1ªCor. 12,7). Según la distribución de ministerios y carismas, a unos se nos constituirá en apóstoles, a otros en profetas, a otros en doctores, a otros en responsables del gobierno de la comunidad... (Cfr.- 1ªCor.12,28-30).

“El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los fieles como en un templo (1Cor.,3,16; 6,19), Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige y enriquece con todos sus frutos a la Iglesia (cf. Ef., 4, 11-12; 1Cor., 12-4; Gal., 5,22), a la que guía hacía toda verdad (cf. Jn., 16,13) y unifica en comunión y ministerio. Hace rejuvenecer a la Iglesia por la virtud del Evangelio, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con su Esposo”. (CVIIº.- LG.Nº4).
Como dice el Padre Sebastián Gayá, destinatario directo del carisma inicial de los Cursillos, y sabio y prudente administrador de él, durante mas de cincuenta y cinco años: “Los carismas pueden asumir las mas diversas formas, bien porque son expresión de la absoluta libertad del Espíritu que los dona, bien porque deben ser respuesta a las múltiples exigencias de los tiempos (ChL. 24), bien porque no deben quedar desequilibradas las leyes de la diversidad y la complementariedad, de que habla Juan Pablo II, dentro de una comunión orgánica, análoga a la de un cuerpo vivo y operante (ChL, 20), según la grandiosa concepción del Cuerpo Místico, en San Pablo (1 Cor. 12, 14-21).

En la misma línea, la Christifideles Laici nos dirá que el creyente no puede jamás cerrarse sobre si mismo, aislándose espiritualmente de la comunidad, sino que debe vivir en un continuo intercambio con los demás, con un vivo sentido de fraternidad, en el gozo de una igual dignidad y en el empeño por hacer fructificar, junto con los demás, el inmenso tesoro recibido en herencia. El Espíritu del Señor le confiere, como también a los demás, múltiples carismas; le invita a tomar parte en diferentes ministerios y encargos; le recuerda... que todo aquello que le distingue, no significa una mayor dignidad, sino una especial y complementaria habilitación al servicio...

De esta manera, los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios de cada uno de nosotros, como laicos, existen en la comunión y para la comunión. Son riquezas que se complementan entre si en favor de todos (ChL, 20). Los carismas se conceden a personas concretas, pero pueden ser participados también por otros - este es el caso del carisma de los Cursillos de Cristiandad -; de este modo, escribe Juan Pablo II, se continúan en el tiempo, como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas (ChL, 24)”. (Cfr. Sebastián Gayá.- Carisma Fundacional del MCC.- 48 Temas de Cursillos.- Volumen I.-  Pag.75.- Ed.GLCC)

Ahora bien, los distintos Carismas, estos dones o gracias que recibe del Espíritu una o mas personas o una comunidad, para ponerlos al servicio de los demás, se concretan, en determinados tiempos y espacios, en determinadas circunstancias y condiciones, se hacen vida en realidades determinadas, en momentos concretos de la historia de los hombres, y con los hombres pasan a hacer historia.
Su constatación, la toma de conciencia de su aparecimiento o existencia, e incluso su “reconocimiento oficial” por la jerarquía, se van a dar  normalmente en un contexto de cambios, externos o internos, de nuevas situaciones, sociales, culturales, económicas, históricas, o eclesiales, en los que aparecen o se descubren como una respuesta, como una columna vertebral o báculo para enfrentar esa situación o las inseguridades que esos cambios o transformaciones traen aparejados.
No se trata en  el Carisma de  refugiarse “contra” un mundo adverso o contra la inseguridad de los cambios y transformaciones que se le van presentando al hombre en las distintas etapas de su historia, sino de encontrar en él, esa columna o firmeza para enfrentar la realidad. 

Si bien los Carismas al ser dones del Espíritu, Gracias especiales de Dios, una vez discernidos no van a variar en su esencia y en su identidad, si tendrán que ir renovándose en su vivencia y expresión práctica, en la medida en que el tiempo y la historia del hombre, con sus circunstancias cambiantes en el orden de lo social, lo político, lo cultural, lo económico, lo geográfico, y por que no, lo eclesial, vayan cambiando.
Ejemplos podríamos poner muchos. En un contexto de guerra y las inseguridades que ella importa y en un contexto de dolor como serán sus heridas físicas, el Espíritu dispensa a Ignacio de Loyola el carisma Jesuita; en el contexto de la Revolución Francesa, con sus persecuciones y desprecio de la fe, José María Coudrín y Henriette Aymer de la Chevalerie reciben del Espíritu el carisma de los Sagrados Corazones; en el contexto de un gobierno abiertamente violador de los derechos humanos, en el cual los detenidos desaparecidos, los exiliados por motivos políticos y las mas elementales libertades son pasadas a llevar totalitariamente por la autoridad, el Espíritu dispensa a Monseñor Raúl Silva Henríquez el carisma de la Justicia y del respeto por la dignidad humana, llevándolo a crear la Vicaría de la Solidaridad y llamándolo a convertirse en “la voz de los que no tienen voz”, cumpliendo de esta manera el deber evangélico, no sólo de anunciar, sino de denunciar todo lo que se opone al plan de Dios; en una realidad y en un contexto de drogadicción y narcotráfico, de redes delictuales, protegidas muchas veces en nuestros días por poderes fácticos, que permite la violación sistemática de derechos universales y evangélicos de muchos jóvenes, atentando contra su integridad y sus vidas, lo que evidentemente implica una situación social de cambio o ruptura, vemos como el espíritu está dispensando a Mons. Luis Infanti, Obispo de Aysén, el carisma de la justicia y la acción por la vida de los jóvenes, iniciando la defensa y campañas destinadas a la búsqueda de la verdad respecto de ellos. Y así lo podemos constatar en relación a muchos otros carismas, en todos los cuales vamos a encontrar la concurrencia de los mismos elementos: unas personas, con sus historias en su historia, unos tiempos, con sus realidades y desafíos y unas estructuras.
Con el Carisma de Cursillos pasará algo semejante.

Recordemos que ya en el Acto de Clausura del 2º Congreso Nacional de la Juventud de Acción Católica Española en 1932, a los pies de la Virgen del Pilar, se había hecho publico el compromiso para organizar el 3er Congreso en 1937, en Santiago de Compostela y programar con ese motivo, una gran peregrinación de jóvenes españoles y latinoamericanos a Santiago, para lo cual, además de los permisos pertinentes de la Jerarquía, el Santo Padre, Pio XI les encomendó la formación de los dirigentes y la motivación espiritual de los peregrinos en todas las diócesis de España, de modo de hacer de esta peregrinación un verdadero acto de fe, y no una simple excursión, un paseo o un “mochileo”; y que, habiéndose puesto en marcha el proyecto con visitas de los distintos Consejos Diocesanos de la Juventud de Acción Católica y con la fundación de dos revistas para propagar la peregrinación, se produciría el Alzamiento Nacional del 18 de julio de 1936 y la posterior guerra civil, la que con su “millón de muertos” - al decir de Gironella -  harían absolutamente inviable la iniciativa de la peregrinación.. 
En este contexto de guerra fratricida, de odios y de violencia, en el que la Iglesia y la fe católicas serían una de sus principales víctimas, contexto de persecuciones, de inseguridades y de miedos, el Espíritu empezará a dispensar el Carisma de los Cursillos, el que, en bastante forma remota aún comenzará a tomar cuerpo a partir de 1941, al retornar a España una cierta paz, impuesta, en un clima de inseguridades, de cambios y de transformaciones profundas, en el marco de una dictadura totalitaria. 

En este contexto, con la consigna: "100,000 jóvenes a Santiago", la Juventud de Acción Católica Española relanzará la idea de peregrinar a Santiago, organizando, para prepararse cualitativamente y para lograr el número de peregrinos anunciado, Cursillos de Adelantados de Peregrinos en todas las diócesis del país, y Cursillos de Jefes de Peregrinos en todas las parroquias, con lo cual el Carisma de los Cursillos comenzaba a buscar una forma de expresión, que no se contentaría con los resultados de la exitosa peregrinación de agosto de 1948, sino que necesitaría ir mas allá para concretarse. 
A Santiago peregrinarían  jóvenes de todas las diócesis de España, de Mallorca sólo 700, menos del 1%; en todas las diócesis la estructura de la Juventud de la Acción Católica era homogénea; en todas se había preparado a los peregrinos; en todas de había dado Cursillos de Adelantados de Peregrinos y Cursillos de Jefes de Peregrinos; pero el Espíritu y la providencia de Dios habían elegido a Mallorca para suscitar definitivamente y hacer realidad el Carisma de los Cursillos de Cristiandad (Cfr.-  Mons.Angel Saiz Meneses, Obispo Auxiliar de Barcelona.- “Comunicación a los Comités Ejecutivos  del OMCC y del GLCC.- 06.09.2002).
En este contexto podremos afirmar que los Cursillos no se fundan, se INICIAN,  o como lo diría el Padre Cesáreo Gil, en el Movimiento de Cursillos, “No hubo fundador, sino un equipo de laicos y de sacerdotes aprobado por su Obispo. Hubo creatividad de la Iglesia y en la Iglesia. Entre los laicos destacaron: Eduardo Bonnin, Bartolomé Riutort y Guillermo Estarellas. Entre los sacerdotes figuraron: Sebastián Gaya, Guillermo Payeras y Juan Capo. El Obispo era el Dr. Juan Hervas y Benet...En definitiva, se trata de la exuberancia de la vida de la Iglesia que converge a través de unos laicos que se creen y viven su vocación al apostolado, unos sa​cerdotes entregados al trabajo del Reino, y un Obispo que alienta y dinamiza toda esa vitalidad”. (Cfr.P.Cesáreo Gil.- El Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Historia de la Iglesia).
Retomando la definición de “Ideas Fundamentales” (IFMCC.- Glosario Pag.213), esta “Gracia especial dada por Dios que capacita y motiva”, ya contaba con “fieles que la reciban”: laicos, sacerdotes, jerarquía, Bonnin, Ruitort, Gayá, Capó, Hervás, “para un servicio útil en la renovación y en la mayor edificación de la Iglesia”, el MCC. y sus Cursillos.
La sola acción de los laicos, por inteligente, ordenada y pensada que ella fuera, sin el apoyo sacerdotal o sin el “juicio sobre la autenticidad y el ejercicio razonable”, dado por el Obispo, habría sido estéril. La mera iniciativa sacerdotal, sin la participación de unos laicos comprometidos y entusiasmados que la hicieran realidad en los ambientes y estructuras, y sin la bendición del Pastor, no habría tenido el carácter eminentemente eclesial que tienen los Cursillos. La acción del Obispo, sin incorporar el aporte de los laicos, actuando como “fermentos de Evangelio en los ambientes”, y el respaldo sacerdotal para el acompañamiento espiritual, habría sido probablemente una acción pastoral, pero difícilmente habría generado un Movimiento.
No es posible, en nombre del “Carisma”, actuar en contra de la fidelidad a la doctrina de Jesucristo, en contra de la Jerarquía que El estableció en su Iglesia, o en contra de la Mentalidad, Esencia y Finalidad del MCC.

Si los carismas, y específicamente el “Carisma de los Cursillos”, han sido dispensados por el Espíritu para - como lo señala el Concilio Vaticano II - ser ejercidos en la Iglesia y en el mundo, en bien de los hombres y para la edificación de la misma Iglesia (Cfr. CVIIº.- AA.Nº3), esto es para ponerlos al servicio de los demás, estaremos llamados a ejercerlo siempre “en unión con los hermanos en Cristo y, sobre todo, con los pastores, a quienes pertenece juzgar la genuina naturaleza de tales carismas y su ordenado ejercicio”. (CVIIº.- AA.Nº3). De lo contrario nuestra acción estaría favoreciendo la anarquía y la división.
Sabemos que todo lo que es esencial en el MCC. va a estar invadido por su Mentalidad, por ese "conjun​to de criterios, convicciones, actitudes vitales y opciones pastorales que, ante las circunstancias que provocan unas necesidades históricas, impulsan el nacimiento de una obra y configuran su identidad”.(IFMCC.- Nº8). La MENTALIDAD será la que nos dará la base para juzgar la realidad, y la que determinará su FINALIDAD y los medios para conseguirla, medios estos los cuales se concretarán  en su MÉTODO y en su ESTRATEGIA.
Por lo mismo, Ideas Fundamentales comienza afirmando que: "La Mentalidad es la clave explica​tiva del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Responde al por que somos lo que somos y al por que hacemos lo que hacemos y a como lo hacemos. La Mentalidad es, pues, la causa de nuestros orígenes”. (IFMCC.- Nº1). Ella comporta también un núcleo irreductible, origi​nario y originante, que, en ultimo termino, la identifica: será en la práctica como el carisma inicial” (IFMCC.- Nº6).
Podemos concluir entonces que los Cursillos, como lo señala proféticamente el Padre Sebastián Gayá, Director Espiritual del Cursillo Nº 1, dado en San Honorato, en Mallorca, del 7 al 10 de Enero de 1949, nacen cuando el Espíritu actúa, "discretamente, insensible​mente, tomando pie de unas circunstancias, de unos acontecimientos, de unas ideas-fuerza, del calor de unas amistades, que impulsan un quehacer, se convierten en convicción compartida, y devienen en unas opciones, cada vez mas definidas, clarificadas, discernidas, que hacen que se perciban, como un eco cercano, las palabras del Señor Jesús: “remad mar adentro”.- Duc in altum (Lc.5,4); “mayores cosas veréis”.-  majora vidobis (Jn.1,45); “el viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de donde viene ni a donde va; así es todo na​cido del Espíritu” (Jn.3,8)".(S.Gayá.- Carisma Fundacional del MCC, en "54 temas sobre el MCC", Ed. Trípode, Caracas, 1991).

Quienes hemos hecho la opción como dirigentes del Movimiento no podemos nunca perder de vista que esta gracia del Espíritu - o "carisma" - no podrá ser jamás propiedad de nadie mas que del Espíritu y de la Iglesia animada por el Espíritu, y que como lo señala Mons. Capmany, fallecido Asesor Nacional de España, “Lo derrama el Espíritu sobre cuantos vamos trabajando en Cursillos, empezando por los iniciadores y es expansivo a las muchas personas que van participando, en los tiempos en que va desarrollándose el Movi​miento. (Mons. José Capmany, Carisma y Tradición en Cursillos de Cristiandad, Madrid 1991). Nuestra misión y responsabilidad entonces será la de administrar el Carisma, de lo cual se nos pedirá cuenta como en la parábola de los talentos (Mt.25,14-30)
Este Carisma de los Cursillos es el que se concretará, y se hará realidad en el tiempo y en el espacio, y el que en momentos concretos de la historia de los hombres, y con los hombres pasará a hacer historia; el que a fines de la década de los 40 surgirá como un nuevo Movimiento de Iglesia; el MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD, en el que unos cristianos, sacerdotes y laicos, en intima comunión con sus obispos, llegarán a compartir una misma MENTALIDAD y a con​vivir unas mismas inquietudes apostólicas; empezando a trabajar con una misma FINALIDAD: hacer un mundo mas cristiano, haciendo mas cristianos a los hombres. Y, con un mínimo de organización, comenzarán su trabajo, ensayando un MÉTODO para conseguir la fina​lidad perseguida: “fermentar de evangelio los ambientes” 
Lo señalado, que nos permite concluir que la amistad en Cristo da origen a los Movimientos, nos lo confirma Juan Pablo II: “Incluso en nuestros días, no falta el florecimiento de diversos carismas entre los fieles laicos, hombres y mujeres. Los carismas se conceden a personas concretas; pero pueden ser participados también por otros y, de este modo, se continúan en el tiempo como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas. Refiriéndose precisamente al apostolado de los laicos, el Concilio Vaticano II escribe: «Para el ejercicio de este apostolado el Espíritu Santo, que obra la santificación del Pueblo de Dios por medio del ministerio y de los sacramentos, otorga también a los fieles dones particulares (cf. 1 Co 12, 7), "distribuyendo a cada uno según quiere" (cf. 1 Co 12, 11), para que "poniendo cada uno la gracia recibida al servicio de los demás", contribuyan también ellos "como buenos dispensadores de la multiforme gracia recibida de Dios" (1 P 4, 10), a la edificación de todo el cuerpo en la caridad (cf. Ef 4,16)”.(JP.IIº ChL.Nº24).
3.- Los Cursillos, una HISTORIA y unas PERSONAS.-

Este Movimiento es el que se inicia a fines de la década del cuarenta del Siglo XX, el que se inicia entre el 7 y el 10 de Enero de 1949, con el Cursillo N°1, en el Monasterio de San Honorato del Monte Luliano, de Randa, en la Isla de Mallorca. 
Este Movimiento, es el que se gesta por un grupo de sacerdotes y seglares, bajo la guía de su obispo, en el contexto de un plan pastoral específico, como fue la preparación de quienes participarían en la peregrinación a Santiago de Compostela en 1948; es el que luego de la peregrinación, a fines de 1948, se plantea la necesidad de no desperdiciar los recursos apostólicos, espirituales, teológicos, y formativos que se han generado a lo largo del largo procesos de preparación iniciado en 1941, sino de abrirse, y darle un cauce a esos recursos que permita de una manera kerigmática que muchos tengan la posibilidad de la vivencia y convivencia de lo Fundamental Cristiano, en orden a “fermentar de Evangelio los ambientes”

Este Movimiento es el que será bendecido "con las dos manos" por su obispo; es el que será bautizado en la Asamblea Nacional de Asesores Diocesanos de la JACE de diciembre de 1953, por Mons. Hervás; es el que será malinterpretado y perseguido (Pastoral de Mons. Enciso, Obispo de Mallorca, y "destierro" de Mons. Hervas y del Padre Sebastián Gaya); es el que será defen​dido a brazo partido (Mons.Hervas, en su libro “Los Cursillos de Cristiandad Instrumento de Renovación Cristiana” y los Padres Juan Capó y Cesáreo Gil, en varios libros.); es el que se extenderá por el mundo: Colombia, Texas, Austria, países del Asia, Chile...y en nuestro Chile, desde sus inicios en 1963 en el sur, en la diócesis de Temuco, a la totalidad de sus diócesis, cumpliéndose de esta forma el mandato evangélico de llevar el Mensaje…”hasta los últimos confines de la tierra”, objetivo definitivamente logrado en Julio del 2003, con los primeros Cursillos en Punta Arenas;  es el que será aprobado, acogido y aceptado por la gran mayoría de los obispos, en la gran mayoría de las diócesis del mundo;  es el que recibirá su Carta de Ciudadanía para recorrer los caminos del mundo, de manos del Papa Paulo VIº,  en la 1ª Ultreya Mundial celebrada en Roma en 1966: convirtiendo y entusiasmando como un eficiente Instrumento al servicio de las pastorales diocesanas, a millones de hombres y mujeres en el mundo; es al que Juan Pablo II, con motivo de la 2ª Ultreya Nacional de Italia en 1985, manifestará su aprecio y cariño y reconocerá su fidelidad a las líneas de la Iglesia de hoy, de la Iglesia del nuevo milenio, expresadas en la Christifideles Laici (ChL.Nº24); es  el que hoy se encuentra a punto de ser reconocido canónicamente, con la aprobación del  Estatuto de la OMCC por el Pontificio Consejo de los Laicos de la Santas Sede. (Cfr.- P.Antonio Diufain Mora, Vice Asesor del Secretariado Nacional de República Dominicana.- “Fidelidad y Renovación en el MCC”.-2003) 
Si bien es cierto que desde los orígenes de los Cursillos de Cristiandad,  han acaecido muchos hechos, en muchos lugares; hay muchos testimonios de quienes han participado en ellos a través del tiempo; viven aún muchos de sus iniciadores; y existen numerosos documentos datos y antecedentes, no es menos cierto que su dinamismo creador, la fuerza de su irradiación y la experiencia de su eficacia, - todo lo cual se vive también hoy -, podrían presentarnos algunas dificultades si queremos hacer una valoración objetiva de ellos desde un punto de vista histórico.

Tenemos claro que el hecho de que los Cursillos sean obra de la Gracia de Dios, y sean tantos los caminos por los que en Cursillos llega esa Gracia de Dios, hace imposible objetivamente que podamos llegar a establecer un detalle completo de esos caminos.  Son tantos los hombres y mujeres que, mediante el Cursillo, han comprendido que Dios los ama y que se han sentido llamados a descubrir a otros este amor personal de Dios, que tenemos claro que sería imposible intentar registrarlo todo. En Cursillos es tan íntima y personal la acción de Dios en los hombres que, al pretender encuadrarla  en una historia, podemos encontrarnos, indefectiblemente, incluso con limitaciones de vocabulario. 

Por ello es que pensamos que pretender hacer una "Historia de los Cursillos de Cristiandad”, además de ser una osadía, va a implicar siempre el grave riesgo de dejar fuera de ella a personas, hechos y cosas importantes.

No obstante lo anterior, hay algunos acontecimientos, los cuales, ya sea por la trascendencia que han tenido por si mismos, - como sería por ejemplo la Ultreya Mundial de Roma de 1966 - o en particular el nacimiento de cada uno de los Organismos y estructuras internacionales, ya por ser importantes hitos en una historia que se va haciendo, y en la cual están presentes aún varios de los iniciadores, de los que empezaron con esta aventura, los cuales nos han contado, de primera mano muchas cosas, nos permiten hacer un intento, no tal vez de escribir una historia formal, pero si de precisar en cierto modo como el Espíritu ha ido dispensando el carisma de los Cursillos en el tiempo y en el espacio, de cómo ha dispuesto las cosas y permitido que se den las circunstancias y se junten las personas que serán responsable de él.
Mucho se ha hablado y mucho se ha escrito en estos cincuenta y tantos años en relación a los Cursillos de Cristiandad. Hay quienes los defienden con pasión y quienes los atacan con saña; hay quienes los consideran como “la” solución para nuestros días y quienes consideran que son algo obsoleto y pasado de moda; hay quienes estiman que no aportan nada a una pastoral posconciliar de la Iglesia y quienes por el contrario ven en ellos el mejor instrumento de dicha pastoral; hay quienes dicen que no tienen hondura kerigmática y quienes para los cuales todo en ellos es kerigma; hay quienes los discuten porque los quieren y quienes los discuten porque no los quieren; Incluso en nuestros días estamos viviendo en el Movimiento algunas situaciones de tensión que han ido en crecimiento, tensiones entre algunos que quisieran que todo se hiciera y se mantuviera como en la época de los inicios y otros que creen e intentan cambios para que el MCC. responda mejor a las exigencias de los nuevos tiempos y del desarrollo. En resumen, los Cursillos, gracias a Dios inquietan, interpelan, son en cierto sentido “signos de contradicción”.

Sin embargo, dígase lo que se diga, existe una realidad. En nuestra Iglesia de hoy está el hecho de los Cursillos de Cristiandad, y ello es una circunstancia que no puede discutirse. Hay hitos y personas que han ido tejiendo una historia, la historia de la vivencia y desarrollo de este carisma, que nos convoca, historia en que los hechos van manifestando al Espíritu.
A principios de 1947 llegaría a Mallorca, don Juan Hervas y Benet, hasta ese momento Obispo auxiliar de Valencia, como Obispo Coadjutor, con derecho a sucesión del entonces Arzobispo-Obispo don José Miralles, que ya tenía 88 años, Con 41 años de edad, al joven Obispo se le encomendaría especialmente a atender a la juventud y las tareas del apostolado seglar. A fines de Diciembre de 1947, fallecería Mons. Miralles, pasando inmediatamente a sucederlo Mons. Hervas como Obispo Titular. 
Con su nuevo pastor, la dinámica diocesana en Mallorca empezaría a transformarse radicalmente: la ilusión, el fervor apostólico, la capacidad de trabajo, la entrega sin medida de una vida en eufórica madurez y la dedicación sin descanso del activo Pastor, marcarían sin lugar a dudas una línea en la diócesis que solo podría producir frutos positivos.

Mons. Hervas supo descubrir donde había zonas vivas y sensibles, supo captar las inquietudes, amparar las iniciativas, impulsar hacia metas más ambiciosas y orientar personalmente, incluso hasta comprometer su propio prestigio, por mantener, sin miedo, aún frente a venerables "santones", especie de ''intocables'' diocesanos, la reivindicaciones apostólicas de aquella juventud dinámica con que contaba para su tarea pastoral.

Si alguna vez investigó, fue para corregir paternalmente situaciones individuales que podían perjudicar. Aunque las críticas fueron muchas veces duras o vinieron de sectores de enorme fuerza e influencia, nunca Mons. Hervás dudó de la justicia, de la rectitud, de la eficacia o de la entrega de quienes estaban en esta tarea. Siempre, y como irá quedando demostrado, se jugaría a fondo por “sus Cursillos”, como sucedió por ejemplo en aquella Asamblea de la JACE de diciembre de 1949, en la que se pronunciaría pública y definitivamente a favor de ellos, o en aquella intervención en la Catedral de Mallorca en 1951 frente a todos los sacerdotes de su diócesis, o en aquel otro célebre discurso en el que llegaría a señalar que “la crítica contra los Cursillos puede alcanzar la malicia de un pecado mortal”.
Al asumir, Mons. Hervás designará al Padre Sebastián Gayá Riera, como Asesor Diocesano de la JACE. Será este hombre providencial con su dinamismo, con su compromiso y con una llegada a la juventud difíciles de igualar. quién alentará a la juventud mallorquina de entonces una mística de acción y de entrega, quién impulsará y comprenderá, quién siempre compartirá y estará en la raíz o en la avanzada de todo lo que se intentó de fecundo en esos jóvenes. Hombre de mirar profundo, intenso y callado, sabrá escuchar e intervenir equilibradamente, sintetizar y enderezar, estará siempre en el centro de todo lo que se hacía y pensaba, comprometido desde dentro y desde el principio.

Consecuente con todo ello será el gestor, el alma y el motor del Cursillo de Enero de 1949. A él se deberán más adelante la “Guía del Peregrino” y la “Hora Apostólica” que se reza hasta hoy en los Cursillos.

A principios del verano de 1948, año de la Peregrinación a Santiago, en la cual participarían como hemos dicho cerca de setecientos jóvenes mallorquines, regresa definitivamente a ejercer su sacerdocio en la isla de Mallorca, el Padre Juan Capó, el cual, entre otras funciones será asignado por Mons. Hervás para secundar al Padre Gayá, al cual sustituiría posteriormente en 1950 como Asesor Diocesano de la JACE. Don Juan Capó había iniciado sus estudios sacerdotales en el Seminario Diocesano de Mallorca. Hombre fuera de serie, con una mente privilegiada y con una prodigiosa afición al estudio, de una portentosa facilidad de palabra y de una claridad de expresión sorprendente. Parecía esculpido para sobresalir. Debido a su excelencia había sido enviado al Colegio Mayor de Roma a completar sus estudios de teología y en 1947 había sido ordenado sacerdote en la Ciudad Eterna.

La Peregrinación a Santiago de Compostela sería como lo hemos señalado todo un éxito. Jóvenes provenientes de todas las diócesis de España estremecieron con sus oraciones, con sus sacrificios, con su entusiasmo y con su compromiso el Santuario gallego. Sin embargo, al volver a sus lugares de origen comenzarían a surgir en muchos algunas importantes interrogantes: ¿Qué hacer ahora?, ¿Cómo buscar una manera de encauzar aquel ambiente de retorno a Dios hacia algo perdurable? 

En este marco de inquietudes, de preguntarse ¿Y ahora qué?, a fines de noviembre o principios de diciembre de 1948, el Consejo Diocesano de la JACE intenta organizar un nuevo Cursillo para enero de 1949. Don Juan Capó plantea entonces algunas interrogantes: ¿Porqué si los resultados han sido tan eficientes, se programa un Cursillo y no se prevé el siguiente?; ¿Por qué si producen tan buenos frutos no se organizan con mayor frecuencia, en cadena, con una coordinación y con una programación para después del Cursillo?; ¿Porqué no pensar incluso en una vocalía especial de la JACE que se haga cargo de este instrumento?.
Un viejo adagio señala que “por la boca muere el pez”, y tanto interés, y tantas preguntas hizo el Padre Capó, que el Padre Sebastián Gayá, Asesor Diocesano de la JACE lo designó como Director Espiritual para el Cursillo que se daría en Enero de 1949, encargándole además que preparara cinco temas de tipo espiritual o teológico, dejándole para estos efectos la mas absoluta libertad. De este trabajo van a nacer los esquemas de los Rollos Místicos del Cursillo, no así las meditaciones, las cuales vendrían mas adelante 

Llega así al 7 de Enero de 1949, fecha en que comenzaba un nuevo cursillo...uno mas...pero que resultaría “otro”. El Equipo lo integraron don Juan Capó, don Guillermo Payeras, y el último día don Sebastián Gayá, como Directores Espirituales; Eduardo Bonnin como rector, Bartolomé Ruitort, Andrés Rullán y Guillermo Estarelas como Rollistas y Guillermo Font como auxiliar. Un equipo “especial” para un cursillo que a la larga resultaría también “especial”: ser el primero de la gran serie.

Un equipo integrado por hombres, sacerdotes y laicos, de diversa fisonomía espiritual, de formación dispar, de caracteres muy diferentes, en el que se reunía lo tradicional y lo nuevo, la improvisación y la revolución, la sensatez, la capacidad, el miedo y la reticencia. Un Equipo con el cual el Carisma de los Cursillos, a impulsos del Espíritu Santo, empezaba a encontrar una forma de expresión concreta
Un Eduardo Bonnin, no fácil de encasillar por su rica, compleja y difícil personalidad. Hombre de convicciones profundas, de influir estratégico, de una ironía magistral para describir las situaciones erradas, de una absoluta seguridad en sus esquemas de pensamiento, de gran simplicidad en sus planteamientos, de una imaginación que suplía y suplantaba el razonamiento, con una claridad en lo que piensa y una tenacidad en lo que quiere, propia de quién ha sentido siempre la responsabilidad de la conducción. Consistente, metódico, incansable y tenaz, hombre que no descuidaba detalle, y quizás el único que tenía programadas y sistematizadas todas sus intervenciones.

Un Bartolomé Ruitort, entregado y alegre, con una sensatez artesana, un carácter acompasado entre el sosiego espiritual sin complicaciones y la tranquilidad  casi burguesa de su fe ciega.

Un Andrés Rullán, ansioso y siempre dispuesto a dar más, con el ardor de una entrega llena de simpatía.

Un Guillermo Estarelas, con su agudeza de percepción rápida, sus modos expeditos, su especial rapidez de reflejos para improvisar, su exaltación fervorosa y su entrega, incluso a veces violenta. 

Un Guillermo Font, con sus desplantes y su entrega llena del apasionamiento del neófito, con sus testimonios muchas veces rudos, pero siempre impactantes.

Estaban los esquemas, estaba el equipo, faltaba el lugar. Y se eligió el Santuario de San Honorato, ubicado en el monte Luliano en el pueblecito de Randa, a unos 30 kilómetros de Palma de Mallorca, el que se encontraba a cargo de los misioneros de los Sagrados Corazones. Lugar ideal por su aislamiento, no dejaba de presentar algunos inconvenientes. De partida no había luz eléctrica y las posibilidades de abastecimiento eran escasas. Muy de mañana, antes de empezar la actividad propia del Cursillo, los miembros del equipo, por turnos, debían bajar a pie, con una jarra en la espalda a buscar la leche para el día; el pan debía irse a buscar a Lluchmayor, distante 12 kilómetros mas o menos, para lo cual fue necesario conseguir prestada una bicicleta; en cuanto a la carne, se descuartizó un cordero, tarea en la cual no solo participó el equipo, sino incluso los que iban a vivir el cursillo por primera vez. 
Y, alrededor de las siete de la tarde de ese 7 de Enero de 1949, comenzaría el Cursillo. 

En resumen, había madurado un proceso, se habían encontrado unos hombres y se producían necesariamente los efectos de una búsqueda y la conjunción de personas y elementos que daban inicio a nuestros Cursillos de Cristiandad. El Carisma cobraba vida, se hacía realidad.
En 1955, cuando aún no se conocían otras publicaciones, ni aun siquiera se había pensado en su  posibilidad, la Revista Proa, Organo Oficial de la JACE de la diócesis de Mallorca, publicó  “EL CÓMO Y EL PORQUE”, trabajo de Eduardo Bonnin y el P. Juan Capó, que puede considerarse como un código esquemático abreviado de cuanto se hizo al principio, tan acertado, que difícilmente perderá el sello de la actualidad en cualquier época o momento. “EL CÓMO Y EL PORQUE”, no pretendió ser un tratado de pedagogía sobre Cursillos, nunca se propusieron tal objetivo sus autores, pero, estudiado detenidamente, bien merecería los honores de tal rango. Publicado en 1958 en la sección Ideario del Boletín informativo del Secretariado Nacional de España, serviría de texto en muchas Escuelas, hasta el punto que, al producirse la inevitable sustitución de los dirigentes veteranos, no pocos Secretarios solicitaron su edición en un libro, situación que se concretó en 1961.
En relación a lo que estamos analizando, el trabajo referido señala en su Introducción:
“El “CÓMO Y EL PORQUE” es un libro que cada vez será más querido y admirado por los Dirigentes del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Lleva en sus páginas no sólo la pátina del tiempo y de la historia, sino también el marchamo de la autenticidad primitiva. En él pusieron el alma y la vida Capó, Eduardo Bonnin y los primeros dirigentes de Cursillos. Sus nombres no constan en el libro; pero están ahí sus manos, sus talentos y muchas horas de experiencia, de reflexión y de estudio”. (S.Nacional España.- “El Cómo y el Porqué.- Presentación.- Pag.7.-)
Y al referirse al Origen de los Cursillos de Cristiandad, expresa: 
“Retrocediendo algunos años, si analizamos la actuación de la juventud de Acción Católica de Mallorca – los Cursillos nacieron en el seno del Consejo Diocesano de los Jóvenes – nos encontramos con un largo periodo (1941- 1948) en el que todas las actividades apostólicas se centraron casi exclusivamente en la preparación – espiritual sobre todo – de la Peregrinación a Santiago. Es entonces cuando se dibuja y perfila el ideal y el estilo peregrinante, plasmación de la concepción apostólica de la juventud, y del que se impregnan primeramente los dirigentes mediante los “Cursillos de Adelantados de Peregrinos” que, en numero de seis, y dirigidos por propagandista del Consejo Superior, se celebran durante estos años en nuestra Diócesis. Los resultados de estos Cursillos, por lo que a nuestro interés se refiere, fueron, entre otros, la movilización apostólica de los dirigentes de entonces, la capacitación e incorporación de nuevos dirigentes (cuya influencia iba a ser decisiva en la realización de los Cursillos de Cristiandad), y la siembra en todos ellos de inquietudes apostólicas que iban más allá del objeto concreto de la peregrinación a Santiago.

Estas inquietudes y energías nuevas desembocan pronto en los llamados “Cursillos de Jefes de Peregrinos”, llevados a cabo por dirigentes del Consejo Diocesano según las líneas fundamentales de las anteriores. Desde 1942 a 1948 se celebraron cinco Cursillos y en ellos pudo observarse – según ya se pretendía – que el contenido luminoso del cristianismo era captado en toda su amplitud e intensidad por quienes vivían al margen, no solo de la Acción Católica, sino también de la religión, las cuales se inflamaban y llenaban de cristo en pocos días. Con todo esto no cabía duda de que Dios ponía ente la consideración de los dirigentes de la Juventud de la Acción Católica Mallorquina una fuente inagotable de apostolado.
Los hechos anteriormente señalados, y cuyo detallado estudio sería excesivamente largo, nos llevan a formular la siguiente conclusión: De los Cursillos de Jefes de Peregrinos, fundados sobre los de Adelantados, surgió la idea de algo nuevo que, incubado largo tiempo, estudiado con detención y experimentando en los Aperitivos de Cursillos (su nombre indica el tamaño), germinó por fin en lo que son ahora los Cursillos de Cristiandad.

La Peregrinación a Santiago, en la que participaron 700 jóvenes de la Diócesis, constituyó el ambiente propicio y hasta la exigencia del nacimiento de los Cursillos de Cristiandad (En enero de 1949)”. (S.Nacional España.- “El Cómo y el Porqué.- Presentación.- Pags. 11 a 13.-)
En consecuencia queda claro que el Cursillo de Enero de 1949 al que se denominó en su oportunidad “CURSILLO DE FORMACIÓN Y APOSTOLADO”, y el que pretendía ser uno mas en una serie, resultó, sin lugar a dudas, como lo estamos comprobando, algo nuevo, algo distinto, algo “fuera de la serie”.
Factores distintos, determinantes de una novedad comprobada en relación con los Cursillos anteriores resultan evidentes a partir de él, y ello debido fundamentalmente a cuatro elementos: el cambio de clima y orientación pastoral que se había producido en Mallorca con la toma de posesión de la diócesis por Mons. Hervás, cuyos dinámicos 41 años se hacían sentir; el estilo innovador y el empuje del nuevo Asesor Diocesano de la JACE, el padre Sebastián Gayá; la lucidez, claridad, inteligencia y capacidad del padre Juan Capó, quién había asumido sus nuevas tareas con gran entrega y amor; y por último, como ya lo hemos señalado, la convergencia en un mismo equipo de laicos, de cristianos comprometidos de la talla de Bonnin, Estarelas, Ruitort y otros. Cuatro elementos que se conjugaron en definitiva para que el Espíritu Santo actuara dispensando el Carisma de los Cursillos.
Definitivamente había nacido algo nuevo. Este primer Cursillo era algo “providencial”, providencialidad que no significa, como alguien pudiera creer, algo casual o fortuito. Había en él un hallazgo, resultado de un proceso serio de búsqueda, en el cual existía una intención dinámica, un estilo apostólico y una inquietud.

Para los días 24 al 27 de Febrero de 1949 se programará y se dará un 2º Cursillo, al cual asiste como Rector, Andrés Rullan. El Primer Cursillo será el único al que se denominará como ya se señalara: “Cursillo de Formación y Apostolado”. A partir de este 2º Cursillo se les pasará a denominar “Cursillos de Juventud”, a fin de que no cupiere ninguna duda de que se trataba de algo diferente de aquellos otros que se habían dado como Cursillos para Adelantados de Peregrinos y como Cursillos para Jefes de Peregrinos o Cursillos de Formación.

Hasta junio de 1949 se van a dar un total de diez Cursillos, todos ellos en el Santuario de San Honorato, caracterizándose por los siguientes rasgos: “los cursillistas proceden, en su inmensa mayoría, de los Centros de Acción Católica; se incorporan los Grupos como pieza fundamental del Cursillo en orden a su continuidad; el rollo Aspirantes queda suprimido por resultar inadaptado y es sustituido por el rollo Seguro Total (hoy rollo Grupo y Ultreya); y cada Cursillo es sometido al terminar a un minucioso análisis que cierra el paso a toda improvisación”. (Eduardo Bonnin.- “El Cómo y el Porqué”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 30).

Al finalizar 1949 el número de Cursillos se elevará a dieciocho, y será en la Asamblea de la JACE de diciembre de ese año, cuando, a raíz de algunas críticas y ataques que se habían recibido, Mons. Hervás, saliendo en su defensa, les dará un espaldarazo definitivo al decir: “Desde el primer momento quiero contestar a un concepto que ha flotado varias veces en esta reunión, el de los Cursillos. Los bendigo y los apruebo ampliamente...no con una sola...sino con las dos manos”. (Juan Capó.- “Pequeñas historias de la historia de los Cursillos de Cristiandad”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Pablo Apóstol.- Pag. 39).

La fuerza y la vida propia que los Cursillos habían ido tomando, van a llevar a la Asamblea de la JACE de Mallorca de 1950 a crear la “Vocalía de Cursillos”, dejando Eduardo Bonnin la presidencia del consejo de la JACE que servía hasta ese momento, para hacerse cargo de esta Vocalía, naciendo conjuntamente con ello la primera Escuela de Dirigentes, 

Al llegar el mes de marzo de 1951 se habían realizado 33 Cursillos, celebrándose casi todos ellos, a partir de Nº10, en el Santuario de Montesión de Porreras, caracterizándose esta - que podríamos denominar segunda etapa de los Cursillos - por la creciente incorporación de elementos que no procedían ya de los Centros de Acción Católica, lo cual a su vez provocó como resultado la apertura de nuevos y amplios campos de acción para el Movimiento y el enfoque de las verdades, teniendo presente este nuevo tipo de elementos que se integraban a los Cursillos.

A partir del Cursillo Nº34, el primero que se celebrará en el Santuario de Santa María de Manacor, comenzará a desarrollarse una nueva etapa en la vida de los Cursillos, ya que numerosos sacerdotes y seglares venidos a Mallorca, tanto desde la península española, como desde otros lugares del mundo para conocer esta experiencia, empezarán a expandirlos y a repartirlos por el mundo.

En diciembre de 1951, y a instancias de José Ribera, que había asistido al Cursillo Nº48 de Mallorca, se realizan las gestiones correspondientes, y se da una Escuela sobre Cursillos en el Colegio Mayor San Carlos de la Universidad de Salamanca, actividad que podría considerarse como la primera de Cursillos fuera de la isla de Mallorca.

En noviembre de 1952 llegará a Mallorca el padre Rafael Sarmiento, delegado episcopal de la Acción Católica de Colombia, hoy Obispo, quién volvería en febrero de 1953 para participar en el Cursillo Nº71.- “En estos tres días he aprendido mas de acción católica que en los seis meses de viajes de estudios sobre la misma materia por España, Italia, Francia y Bélgica. Esta si es la Acción Católica que yo buscaba”, (P.Rafael Sarmiento.- Revista PROA. Nº172.- Marzo 1953.- Organo oficial de los Cursillos de Mallorca.-) fueron las palabras con que comentó el Cursillo.

En marzo de 1953 se pide a Mallorca que dé una Escuela sobre Cursillos en el Colegio Español San José de Roma, para lo cual viaja a la Ciudad Eterna, el padre Juan Capó en lo que podríamos considerar como la primera actividad de Cursillos fuera de España.

En junio de 1953, de vuelta a su patria, Colombia, el padre Rafael Sarmiento con una audacia increíble, decide lanzarse en la “aventura de los Cursillos”, y sin contar con mayores antecedentes, material y experiencia que la de su propio Cursillo vivido en Mallorca, empieza a dar “algo” a lo cual llama “Cursillos”, pero que tendrá profundas variaciones, diferencias y carencias en relación a lo que estos verdaderamente eran. ”Se habían introducido profundas modificaciones; las mismas que yo personalmente pude constatar: mesas redondas, reducción de los rollos a una simple introducción para luego dar lugar a discusiones abiertas, un cierto aspecto de “picnic” o fin de semana, reducción de la materia a cuatro rollos por día”. (Juan Capó.- “Cursillos de Cristiandad, la verdad sobre su origen histórico”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 59).

No obstante lo señalado, se considera a esta como la primera experiencia de Cursillos en América, y que, a pesar de sus defectos, fue la maniobra de que se valió el Señor para introducirlos en nuestro continente.

Comenzaba a extenderse por el mundo “el escándalo” de los Cursillos
Ya hemos dicho que la denominación de “Cursillos de Conquista” no gustaba ni convencía, ya que no representaba realmente lo que ellos eran. El nombre del instrumento quedaba desbordado por la realidad. Será en la Asamblea Nacional de Asesores Diocesanos de la JACE de diciembre de 1953, donde Mons. Hervás, en una intervención para explicar en que consistían, se encontraría, sin pensarlo mayormente, en forma providencial, sorprendiéndose incluso él mismo, con el nombre que se buscaba en la boca, bautizándolos a partir de ese momento como “CURSILLOS DE CRISTIANDAD”, “nombre que, aceptado con aplauso unánime, definió lo que los dirigentes buscaban y los asistentes experimentaban  en el Cursillo” (Mons. Juan Hervás.- “Los Cursillos de Cristiandad, Instrumento de renovación cristiana”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 23).

Cincuenta y cuatro años de historia requieren de mucho tiempo para contarse. Quedémonos hasta aquí con sus orígenes, para ver rápidamente como llegan los Cursillos a Chile.

Corría el año 1963, en la diócesis de Temuco, siendo entonces su Obispo Mons. Bernardino Piñera, cuando este decidió programar una Gran Misión Diocesana, para la cual vio que era necesario motivar y preparar a los laicos para que participaran activamente en ella y particularmente para que se comprometieran en su realización y tareas.

En la búsqueda de alternativas para lograr esta finalidad, uno de los párrocos de la diócesis, el padre Arturo Dwyer, misionero de Maryknoll, planteó la posibilidad de llevar a Temuco los Cursillos de Cristiandad, experiencia que él había conocido y vivido mientras ejercía su sacerdocio en el Perú. Con el visto bueno del Pastor, el padre Dwyer hace los contactos respectivos y se solicita entonces un Equipo a la diócesis de Arequipa, Perú, el cual viajará para dar,  entre el 28 de junio y el 1º de julio de 1963,  el Primer Cursillo de Cristiandad en Chile, con el cual se iniciaría esta historia de Gracia en nuestra patria.

De Temuco pasarían posteriormente a Araucanía, Valdivia, Puerto Montt, Aysén, Ancud, Arica, Concepción y Chillán. De Concepción a su vez a Los Ángeles, Linares y Osorno. De Chillán por su parte irán a Valparaíso, Arica, Iquique, Santiago y Rancagua, y de Valparaíso a Copiapó, La Serena, Illapel, Talca y San Felipe. De Antofagasta a Calama, De Santiago a Melipilla y San Bernardo, y entre el 10 y el 13 de Julio de 2003 desde Temuco, llegarían a Punta Arenas, la diócesis mas austral del mundo, con lo cual se estaría cumpliendo literalmente el mandato del Señor de llevar su Palabra: "hasta los últimos confines de la tierra".
Incluso en nuestros días estamos viviendo en el Movimiento algunas. En resumen, los Cursillos, gracias a Dios inquietan, interpelan, son en cierto sentido “signos de contradicción”.

Pienso que no podrían cerrarse estos capítulos sobre Los Cursillos un CARISMA, una HISTORIA u unas PERSONAS, sin referirnos a las circunstancias y situaciones de tensión que desde hace algún tiempo está viviendo nuestro Movimiento y que han ido en crecimiento, tensiones entre algunos que quisieran que todo se hiciera y se mantuviera como en la época de los inicios y otros que creen e intentan cambios para que el MCC. responda mejor a las exigencias de los nuevos tiempos y del desarrollo tensiones que tal vez podrían no ser preocupantes, y a lo mejor hasta sanas y convenientes, si quienes están en una u otra posición fueran capaces de dialogar, por los conductos regulares que ofrece el movimiento en vez de asumir actitudes muy poco cristianas de descalificaciones y enfrentamientos – “desde la humildad, la fe y la propia experiencia en el Movimiento, que, sin ce​der en la inspiración fundamental del MCC, fuera adaptando su método y estrategia a lo cambiante de la Iglesia, de la sociedad y del hombre de hoy para poder seguir cumpliendo su finalidad”. (P.Antonio Diufain, Vice-Asesor S.Nacional  de R.Dominicana.- “Fidelidad y Renovación en el MCC”.- ). 
Todos estamos claros y más o menos, unos y otros estamos de acuerdo en que debemos ser fieles a nuestro Carisma y en que debemos renovarnos para ser un Movimiento que responda a los requerimientos del tercer milenio. Las dificultades aparecen cuando se trata en la práctica de ponerse de acuerdo respecto de en que hay que ser fieles y en que hay que renovarse.

Pensamos que los efectos y consecuencias de estas tensiones, si no somos capaces de resolverlos pronto, pueden ser gravísimas para la unidad y la misma supervivencia de nuestro movimiento.

Estas circunstancias se han visto agravadas  particularmente a partir de la 1ª Reunión Ordinaria del OMCC en su actual Sede, y del Pre-Encuentro del GLCC, ambos eventos realizados en Barranquilla, Colombia, en Junio de 2003, con el surgimiento y propagación a través de Internet, de una cantidad importante de correos electrónicos, declaraciones y documentos de personas o grupos que en calidad de “francotiradores”, no representando ni estando en comunión con sus respectivos Secretariados Diocesanos o Nacionales; que no conociendo, no entendiendo, o no queriendo entender adecuadamente las conclusiones de estas Reuniones y Encuentros, contienen afirmaciones erróneas, equívocas y que en algunos casos llegan incluso a ser calumniosas acerca de lo tratado y acordado

Actitudes y actuaciones como estas abren fuertes dudas acerca de su seriedad, de su franqueza y de las reales intenciones de sus autores, mas aún cuando quienes las emiten o manifiestan no han hecho previamente ni el mas mínimo intento de aclarar sus dudas o discrepancia por los conductos regulares (OMCC, GLCC, Secretariados Nacionales, etc)

Actitudes y actuaciones como estas, emitir maliciosamente y por conductos irregulares juicios con respecto a la misión, el comportamiento y las intenciones de los Organismos y estructuras oficiales del MCC, revelan además mala fe e intenciones no muy claras que sólo sirven para sembrar división y confusión en el seno de nuestro Movimiento.
Sería tal vez sano que quienes nos consideramos Dirigentes de nuestro Movimiento, intentáramos conocer y estudiar este material, para que, a partir de una información completa, una formación seria, una perseverancia responsable y un compromiso efectivo de “fermentar de Evangelio los ambientes”, estemos dispuestos, manteniéndonos fieles al carisma, a asumir el desafío de de renovar nuestro Movimiento 

4.- Los Cursillos, unas ESTRUCTURAS.-

Esta historia, de la cual somos hoy sus protagonistas, continua desarrollándose en nuestros días. Citando al Padre Gayá decíamos recién que los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios de cada uno de nosotros, como laicos, existen en la comunión y para la comunión, que son riquezas que se complementan entre si en favor de todos (ChL, 20). Nos ha ido quedando también claro que los carismas se conceden a personas concretas, pero pueden ser participados también por otros, y que este es el caso del carisma de los Cursillos de Cristiandad 
Pues bien sabemos ya que el MCC tiene una ESTRATEGIA propia, que le posibilita la eficacia de su acción por el recto uso de su MÉTODO y por la valoración, adaptación, ordenación y aprovecha​miento de los medios, recursos y elementos con que cuenta para alcanzar su FINALIDAD. Tanto la aplicación del MÉTODO, como el desarrollo de la ESTRATEGIA, suponen unos objetivos, y el logro de estos engendra una responsabilidad, la que nos va a exigir una autoridad suficiente y una organización adecuada para la ordenación de esos medios, recursos y elementos.
Con este fin, en cada realidad diocesana, el MCC necesitará disponer de algunas estructuras operacionales, de instrumentos en su organización, mediante los cuales distribuya funciones y, y fundamentalmente vele por "conservar el método, garantizar su recto empleo y nutrir y perfeccio​nar un modo de pensar, un modo de obrar y un modo de vivir, que constituyen la esencia de este Movimiento reno​vador”. (Cfr.- Mons.Hervás.- Hoja informativa del Secretariado de Ciudad Real, N°1).
Ahora bien, en nuestro MCC. vamos a encontrar varios tipos de estructuras, las cuales van a operar a distintos niveles: Diocesano, en el cual vamos a encontrar la Escuela y el Secretariado; Nacional, en el cual vamos a encontrar El Secretariado, las Asambleas y los Encuentros; e internacional, en el cual vamos a encontrar los Organismos internacionales, y los Encuentros Internacionales.
1.- LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- Sabemos ya que el MCC nació en el seno de una Escuela; y del esfuerzo continuado y coordinado de sus dirigentes, recibió la forma y el impulso para su crecimiento y perfec​cionamiento. La Escuela es, pues, anterior a los Cursillos, por​que en sus entrañas se gestaron, en ella se nutrieron y des​de ella perseveran y se difunden como Movimiento de Igle​sia. 
La Escuela va entonces a ser el instrumento de promoción apostólica que ayudará a descubrir, encauzar y promover la vocación de las personas que, habiendo experimentado la vivencia de un Cursillo, se integran a ella para asumir la responsabilidad de ser dirigentes en la Iglesia, en el Mo​vimiento y en sus respectivos ambientes temporales.
Ahora bien, para que pueda conseguir sus objetivos será necesario que en la naturaleza de la Escuela converjan tres ver​tientes, que ella sea Escuela de Santidad, Escuela de Comunión y Escuela de Formación.
1.1.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de Santidad.- En el MCC la Escuela es entendida, en primer lu​gar, en su aceptación evangélica: el conjunto de cristianos que buscan caminos de santidad en el seguimiento y la imitación de un solo Maestro: Cristo. En ella, hombres y mujeres a quienes une la co​mún experiencia de un Cursillo; encuentran las raíces y las exigencias de su apostolado - en y desde el Movimiento - y ponen en ejercicio "la primera y fundamental vocación", como llama Juan Pablo II a la vocación a la santidad, convirtiéndose en testimonios vivos de la dignidad conferida por Cristo. (Cfr.ChL,16).
La vida según el Espíritu, que debe ser el modelo de vida que la Escuela proponga, y cuyo fruto es la santificación, debe suscitar y exigir de quienes participan en ella, en su condición de bautizados, el seguimiento y la imitación de Cristo, en la recepción de las Bienaventuranzas; en la escucha y meditación de la Palabra de Dios; en la participación consciente y activa en la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia; en la oración individual y comunitaria; el hambre y la sed de justicia en cada uno de sus integrantes; y en el llevar a la practica el mandamiento, del amor, en todas las circunstancias de la vida y el servicio a los hermanos, especialmente si se trata de los mas pequeños, de los pobres y de los que sufren. (Cfr.ChL,16).
Al ayudar a descubrir y realizar la vocación personal a la santidad a la que todos los bautizados están llamados y que es el presupuesto fundamental y la condición insustituible para realizar la misión salvífica  de la Iglesia, la Escuela capacitará a quienes forman parte de ella para vivir “su inserción en las realidades temporales y su participación en las actividades terrenas", desde lo especifico del método, la estrategia y la finalidad del MCC.

1.2. - La Escuela de Dirigentes, Escuela de comunión.- 

La Escuela, como estructura operacional del Movimiento es la comunidad de cristianos que, unidos por un clima de Reunión de Grupo, buscan estar, cada día mas centrados, mas comprometidos y más integrados, para acelerar, la vivencia de lo fundamental cristiano en si  mismos, en el Movimiento y en los ambientes en donde se mueven. 
Como comunidad cristiana en acción, la Escuela es algo que es y que existe antes, durante y después de las reuniones. Algo que actúa dentro y fuera de las mismas; que persiste siempre, como realidad actuante y eficaz, independientemente de las actividades que tenga o  programe. En ella, la comunicación y comunión de personas, criterios, objetivos y esfuerzos, constituyen la norma primera de vida.
Por vivir unidos en y por un clima de Reunión de Grupo, los integrantes de la Escuela encuentran en tal uni​dad y en tal comunión, un ámbito de dialogo, donde todos pueden y tienen algo que enseñar y que aprender, que pre​guntar y que opinar. Un clima por otra parte, de sinceridad y confianza, de autenticidad y libertad, de igualdad (de derechos y deberes) y por pluriformidad (de vocaciones y actitudes), de unidad en la diversidad y de humanidad, tanto personal como comunitaria.
Estar centrados exigirá algo más que estar infor​mados. Por ello, la Escuela deberá buscar que sus integrantes to​men como centro o eje de todo el ser cristiano y de todo el quehacer apostólico, lo que se ha descubierto como esencial: en nuestro caso, hacer de Cristo el centro de toda la vida personal y de la mentalidad del MCC, el eje de la actuación como dirigentes del mismo.
La Escuela, además, debe proponer a quienes forman parte de ella, que cada día estén mas integrados, a partir del conocerse, del compenetrarse y del coordinarse, de modo que, como comunidad vital, no resulte una simple yuxtapos​ición de individualidades de sus integrantes, sino la unidad de todos en un mismo Maestro y Señor, en una misma mentalidad y en un misma finalidad. 
1.3.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de formación.- Los integrantes de la Escuela necesitan, para reali​zar la propia vocación y misión de fieles laicos, el ser for​mados "para vivir aquella unidad, con la que esta marcado su mismo ser de miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la sociedad humana"(ChL.59). La formación se constituye así en respuesta a la "llamada a crecer, a madurar continuamente, a dar siempre mas fruto" (ChL, 57).
En el Decreto sobre el Apostolado de los laicos, del Concilio Vaticano II y en la Exhortación Christifideles Laici, de Juan Pablo II, la Escuela va a encontrar señalados los aspectos principales de la formación múltiple y com​pleta que tiene que procurar para los dirigentes del Movi​miento. Es este sentido, la Escuela de Dirigentes

- Sin alterar el carácter kerigmático del método, podrá asumir una formación catequética de sus diri​gentes.
- Deberá dar una formación espiritual, llamada a crecer en la intimidad con Jesús, en la conformidad con la voluntad del Padre y en la entrega a los hermanos por la caridad y por la justicia (ChL.60).

- Deberá proporcionar una formación doctrinal, revelada como urgente necesidad, no solo por el natural dinamismo de profundización de su fe, sino también por la exigencia de "dar razón de la esperanza” (ChL.60).

- Deberá permitir una formación humana, por la significación que para la acción misionera tiene el crecimiento de los valo​res humanos (ChL.60) y  porque el dirigente requiere estar adap​tado a la propia sociedad y a la cultura de esta (AA.29);
- Deberá asegurar una formación social, que lleve aparejada por una parte una tarea de mentalización sobre la imprescindible promoción del hombre sobre su compromiso político y so​cial; y por otra, una más decidida evangelización de la cul​tura, como respuesta a los eternos interrogantes que agitan al hombre y a la sociedad de hoy (ChL.60). Por tanto el estudio de la Doctrina Social es imprescindible para la formación de los cursillistas.
- Deberá entregar una formación para el apostolado. El Concilio Vaticano II exhorta a los movimientos y asociaciones de laicos a fomentarla cuidadosa y asiduamente. Por eso, según su propia finalidad (AA30), la técnica propia del MCC pondrá especial énfasis en ello, para que cada integrante de la Escuela logre un profundo conocimiento de la proyección Social, que caracteriza al MCC.

Ahora bien, la Escuela, para que los dirigentes que la integran hagan aposto​lado según sus propios métodos, los formara en su Temática, en su Método, en su Estra​tegia y en sus Estructuras Operacionales.
La estructura de la Escuela (la forma en que esta constituida) y su desarrollo (la forma en que se de​senvuelven sus actividades), respondiendo al carácter inductivo del Método y como pieza esencial del MCC estará determinada por sus necesidades, posibilidades y el nivel alcanzado por el Movimiento en cada lugar.
No podrán las Escuelas, por lo tanto, ser iguales en todas sus partes, ni seguir siendo iguales todo el tiem​po. En cada caso, y en cada momento, la atención de las necesidades y la solución de los problemas estará deter​minada por las posibilidades del Movimiento; es decir, por el número, capacidad y entrega del elemento humano comprometido con los objetivos que se quieren alcanzar, en cada tiempo y en cada realidad pastoral.
En la Escuela de Dirigentes no deberían darse transplantes de otras escuelas o de otros movimientos, como tampoco, respondiendo al carácter inductivo del Método y como pieza esencial del MCC su estancamiento. Lo que es necesario y posible aquí, puede ser necesario pero no posible allá; y lo necesario y posible hoy, puede no ser suficiente mañana. Por lo que se impone la evolución y el desarrollo.
La Escuela no puede pretender algo distinto de lo que pretende el Movimiento. Podrá pretender más y am​pliara, con ello, el campo de sus funciones y posibilidades, pero no podrá parcializar o recortar la finalidad del MCC: la fermentación evangélica de los ambientes, llevada cabo por medio de grupos o núcleos de cristianos que vivan y convivan lo fundamental cristiano, a partir de un proceso de conversión integral y progresiva, iniciado, renovado y/o revitalizado, a partir de un Cursillo de Cristiandad.
Por ello, la Escuela asume como finalidad propia la de intensificar la vivencia de lo fundamental cristiano en cada uno de sus miembros, en el Movimiento y en los ambientes donde se mueven y son protagonistas.
En conclusión, la Escuela estará logrando su finalidad, cuando a cada uno de sus miembros le está proporcionado criterios, (llenándoles la cabeza de ideas); y espíritu (llenándoles de fuego en el corazón) para realizarlas;
La Escuela estará logrando su finalidad cuando permita que el Movimiento consiga sondear inquietudes, convirtiéndose en cauce de ellas; impulsar y vitalizar los grupos, centros, núcleos o comunidades que generan los Cursillos; profundizar la conversión de quienes la integran; y promover a los futuros dirigentes del Movimiento, formándolos en santidad, doctrina, técnica y espíritu de servi​cio;
La Escuela estará logrando su finalidad en los ambientes, si consigue, por medio de la evangelización de las personas-vértebras y de su mentalización, que se conviertan en promotoras y animadoras de grupos o núcleos de fermentación ambiental; comunidades eclesiales; y comunidades civiles.
La Escuela deberá estar integrada por hombres y mujeres que, habiendo vivido la experiencia de un Cursillo de Cristiandad, acepten libremente - y como vocación es​pecífica - asumir la misión evangelizadora de la Iglesia, desde lo específico de la identidad del MCC.
El MCC. necesita formar dirigentes que sepan, quieran y puedan animarlo, impulsarlo y vivificarlo en sus tres tiempos: Precursillo, Cursillo y Poscursillo. Para esta tarea tratará de integrar a quienes sean dirigentes en las circunstancias ordinarias de sus existencias, para que también lo sean de sus estructuras operacionales.
Quienes participen en la Escuela debería reunir en lo posible los siguientes perfiles:
a) Cualidades humanas: todo miembro de la Escuela habrá de estimar y cultivar aquellas aptitudes humanas, sin las cuales "no puede haber una verdadera vida cris​tiana", como la pericia profesional, el sentimiento familiar y cívico, las virtudes que pertenecen a las costumbres so​ciales, como la honradez, el espíritu de justicia, la delica​deza, la fortaleza del alma ...(AA.4);
b) Virtudes sobrenaturales: porque la fecundidad del apostolado depende de la unión vital con Cristo, es pre​ciso que los dirigentes avancen en la santidad decididos y alegres, mediante el ejercicio continuo de la fe, de la espe​ranza y de la caridad (AA.4).
c) Estilo propio del MCC: En el caso del MCC el integrarse a la Escuela supone ilusión, entrega y espíritu comunitario, para que con ellos y desde ellos, puedan ir desarrollando la propia personalidad, humana y cristiana, utilizando fielmente el método y la estrategia del Movimiento;

d) Vocación específica: no todos los que vivieron con la experiencia de un Cursillo están llamados a ser diri​gentes del MCC.

Hay muchos caminos para llegar a Dios, en el servicio a la Iglesia y a los hombres, nuestros hermanos. Ser dirigen​te del Cursillo es una vocación concreta y especifica, como puede serlo el constituirse en dirigente de un determinado ambiente o empresa humana. De lo que ningún cristiano debe eximirse es de ser dirigente cristiano en la vida en los ambientes en los que la Providencia lo coloque.

La Ultreya y las Reuniones de Grupo pueden ser ámbitos adecuados para descubrir a los futuros integrantes de la Escuela. Por su madurez, por la integridad de sus vidas, por su capacidad de apertura y dialogo, por su hu​mildad, por su espíritu comunitario y su posibilidad de dedicación, se va perfilando en algunos la imagen del diri​gente. Ellos son, en definitiva, los hombres y mujeres que debieran integrar una Escuela del MCC.
2.- LOS SECRETARIADOS.- A los Secretariados les compete ser custodios de la identidad del MCC y atender a la promoción, desarrollo y orientación del MCC, en las reali​dades diocesanas o nacionales. Y en sus respectivos nive​les de - diócesis o de país - poseen la autoridad y la respon​sabilidad, delegadas por la jerarquía, para cumplir sus mi​siones especificas y prestar al Movimiento los servicios que les son propios.
Los Secretariados son los organismos específicos, cuyos integrantes, - sacerdotes y laicos - presentados por la comunidad cursillista, son escogidos por la jerarquía para orientar, coordinar, impulsar y servir al Movimiento, en una diócesis o país - según sean diocesanos o naciona​les - para procurar una eficaz inserción en la vida y en la acción pastoral de la Iglesia, desde lo específico de la identidad del Movimiento.
En la naturaleza de los Secretariados están conte​nidos dos aspectos, que hacen su identidad: El de la autoridad delegada por la jerarquía para cum​plir con la responsabilidad encomendada, y el de la estructura de servicio.
La existencia y funcionamiento de los Secretariados responden a la exigencia de guardar la unidad dentro del método determina​do, que contiene las normas, los criterios, los objetivos y las actividades, que lo definen y caracterizan; conservar la unidad dinámica del MCC que, como elemento e instrumento de la Pastoral, tiene que ser encau​zado e impulsado; salvaguardar su contenido doctrinal, y mantener una organización adecuada que, junto con la distribución de funciones y tareas, le permita la ordenación y coordinación de los recursos humanos con los que cuenta, para que el crecimiento del Movimiento sea un crecimiento orgánico.
Los Secretariados tienen como objetivo primero e ineludible el conservar, desarrollar, actualizar y vigorizar la mentalidad, finalidad y núcleo básico metodológico, que definen y caracterizan al MCC como un movimiento eclesial.
El dar prioridad al logro de estos objetivos deberá lle​var a los miembros del Secretariado a  promover la presencia y posibilitar la acción de fer​mentos de reflexión; personas o grupos de personas que, además de haber encarnado en ellos la mentalidad del MCC, mantengan una actitud pensante dentro del mismo MCC y que sientan la verdad con sus interrogantes continuos; a no pretender hacerlo ellos todo. Lo eficaz es que se aplique el principio de subsidiaridad, es decir: que lo que pueda hacer la Escuela, no lo haga el Secretariado Diocesano y lo que pueda hacer este, no lo haga el Secreta​riado Nacional; a realizar un permanente estudio de la realidad para verificar si el estilo; la temática y el funcionamiento del MCC están de acuerdo con las actitudes fundamenta​les de la Iglesia y constituyen respuesta adecuada al mun​do, en sus realidades concretas de lugar y tiempo.

Si los Secretariados, sean estos diocesanos o nacionales han sido definidos como una Reunión de Gru​po - de sacerdotes y laicos - a la que la jerarquía encomien​da como plan apostólico el servicio, la orientación y el desarrollo del MCC (en la diócesis o en el país), este gru​po debería estar integrado por dirigentes que tengan un suficiente conocimiento, entrañable esti​ma y prudencial experiencia en el MCC; y un claro conocimiento y fidelidad a la mentalidad que originó el MCC, a la finalidad que pretende el MCC y al método que propicia el logro de sus objetivos específicos.
Las necesidades, posibilidades y circunstancias con​cretas de tiempo y lugar son las que condicionan la organi​zación o estructura de los Secretariados, por lo que el nu​mero de sus componentes estará determinado por las funciones que el cumplimiento de su misión le exija. Los Secretariados estarán integrados por sacerdotes y laicos. Correspondiendo a los sacerdotes la dirección y ase​soramiento espiritual, la orientación en punto a doctrina y a problemas de conciencia; en tanto que la competencia de los laicos abarcará las cuestiones de organización y método y la di​rección ejecutiva.
2.1.- Los Secretariados Diocesanos.-

Desde siempre el Secretariado Diocesano ha sido considerado pieza esencial del MCC (IIIª Convivencia Guadalajara. Conclusiones, G),I,1). Esta constituido por un grupo de sacerdotes y laicos a quienes el obispo confía la responsabilidad de la promoción, el desarrollo y la adecuada dirección del MCC en la diócesis.
No hay una estructura común para todos los Secretariados Diocesanos, a que la constitución y organización de estos debe responder a la eficacia de la misión, que se quiere realizar; al grado de desarrollo alcanzado por el MCC en la diócesis y a las posibilidades y recursos hu​manos con los que cuenta.
El Secretariado Diocesano tiene, autoridad - dele​gada por el obispo - sobre el MCC, pero no sobre los cursillistas, para quienes se constituye en instrumento de servicio y orientación.

Algunas de las funciones que co​rresponden al Secretariado Diocesano, para promover y ser​vir al Movimiento, a fin de que este cumpla con su finali​dad serán las siguientes:
- Ser custodio de la identidad del MCC, recibiendo, por su vinculación con el Secretariado Nacional, garantía de que su orientación se conforma a la autenticidad de su mentalidad, finalidad y método;
- Velar por el recto funcionamiento de la Escuela, en sus diversas vertientes, procurando y posibilitando los medios necesarios para que esta cumpla con su cometido,
- Delegar en la Escuela un máximo de tareas, de cara a una adecuada y completa utilizac1ón de los medios y recursos, pero, a la vez, como camino para la capacitación, promoción y formación de dirigentes;
- Realizar un permanente y adecuado estudio de los am​bientes de la diócesis, los criterios y juicios que en ellos prevalecen y los hombres vértebras de los mismos, para que el Precursillo responda a las necesidades pastorales;
- Programar y realizar, solamente, aquellos Cursillos cuyos participantes puedan ser atendidos en el Pos-cursi​llo;
- Seleccionar como candidatos a participar de los Cur​sillos a los que poseen condiciones (aptitudes y actitudes) que caracterizan a los agentes de cambio en los ambientes y estructuras y son - o pueden ser - protagonistas en la promoción y desarrollo de la persona humana (I Enc.Latinoam.II,6);

- Designar el equipo dirigente de cada Cursillo, seleccionando a aquellos que se encuentren preparados es​piritual, técnica y metodológicamente, y estén activos en la Escuela y en la Ultreya;
- Velar para que los integrantes de los equipos de Cursillos sean testimonios vivos de que su proceso de conversión, su inserción en la Pastoral de la iglesia y su compromiso apostólico en el mundo, viene posibilitado por su vivencia comunitaria en un grupo o núcleo cristiano;
- Procurar que el equipo de dirigentes de cada Cur​iillo asuma la responsabilidad de continuar en contacto con los participantes del mismo, promoviendo en ellos la ilusión por la Ultreya y por la integración en un grupo, núcleo o comunidad eclesial;
- Mantener contacto permanente con el Secretariado Nacional, contribuyendo a la unidad del MCC en el país, aceptando las orientaciones que el mismo MCC, imparta, utilizando sus servicios y ayudando, en la medida de sus posibilidades, a su sostenimiento material (IIIª Convivencia Guadalajara. Conclusiones, G),I,1);
- Hacer realidad el espíritu de comunión y participación, con una presencia activa, en los encuentros, asam​bleas, convivencias y otras reuniones que organice y promueva el Secretariado Nacional, aportando en ellos las experiencias de vida de sus estructuras operacionales y los criterios de sus dirigentes mas experimentados; y
- Colaborar - en el marco de la Pastoral de Conjunto​ - con los demás movimientos y asociaciones de la Iglesia, haciendo que ellos conozcan la finalidad y la estrategia del MCC y lo que este puede aportar para el enriquecimiento de la acción eclesial diocesana y para que, a la vez, la Escuela y la Ultreya conozcan los múltiples campos de posibles realizaciones apostólicas que pueden presentar a quienes vivan la experiencia de un Cursillo, de cara a ayu​dar a descubrir y realizar sus vocaciones personales.


2.2.- El Secretariado Nacional.-

El Secretariado Nacional es la estructura de servicio, nombrado, o reconocido por  la Conferencia Episcopal de cada país para actuar como instrumento de comunión, de participación y de orientación para los Secretariados Diocesanos, y como instrumento de relación del MCC con la jerarquía y de comunicación de las normas, criterios y orientaciones de la misma jerarquía a los Cursillos de Cristiandad. Le  corresponderá asimismo ser el organismo permanente para la promoción, coordinación y servicio del MCC y para su representación en las relaciones nacionales e internaciona​les.
La organización y estructura del Secretariado Na​cional esta determinada por el grado de desarrollo que el Movimiento ha alcanzado en cada país así como por sus necesidades, posibilidades y realidades humanas geográficas y pastorales.
Serán funciones del Secretariado Nacional, para al​canzar el cumplimiento de la misión y servicios que le son propios, entre otras;

- Iluminar, coordinar, relacionar y darle unidad, siempre en línea de servicio, al quehacer del Movimiento en el país;
- Ayudar - con carácter subsidiario y complementa​rio - a los Secretariados Diocesanos, en todo aquello que ellos mismos no pueden realizar por si solos, o en las acti​vidades para las que fuera solicitada su colaboración;
- Promover la iniciación, la reactivación y/o el desa​rrollo del Movimiento en las distintas diócesis del país, procurando que se man​tengan criterios de eficacia y fidelidad a lo que es esencial a su mentalidad y finalidad y a su necesaria inserción en la Pastoral de Conjunto;
- Programar, organizar y realizar Cursillos de Cur​sillos, o de Dirigentes, encuentros o jornadas, convivencias interdiocesanas y nacionales que sirvan para la formación y actualización de los dirigentes del país, teniendo como propósito ultimo la unidad en la mentalidad, la fi​nalidad y el método, frente a las nuevas circunstancias que se van generando en la Iglesia, en el mundo y en el mismo Movimiento,
- Suscitar una constante y progresiva renovación de los contenidos de los esquemas de los Rollos, a la luz del Magisterio de la Iglesia y del proceso de actualización que el MCC promueve a nivel de grupos internacionales o en el ámbito del OMCC;
- Impulsar entre los Secretariados Diocesanos el co​nocimiento y permanente aplicación de estas IFMCC; y
- Mantener una activa y constante comunicación con los demás Secretariados Nacionales, de manera especial en los ámbitos de comunión y participación que crean los gru​pos internacionales y el OMCC, haciéndose protagonista en la tarea de compartir experiencias de vida y líneas de pensamiento expuestas en los encuentros que celebren esos niveles.
En nuestro país, el primer Secretariado Nacional se constituyó en 1969, en el 2º Encuentro Nacional celebrado en Concepción. Originalmente se conformó con dirigentes de distintas diócesis, pero a muy poco andar, a partir del 3er Encuentro Nacional, celebrado en Viña del Mar, en 1970, asumiendo las dificultades de reunión que la configuración geográfica nacional provocaba, se modificó el Reglamento y se estableció  que el Secretariado estaría radicado en una diócesis determinada. 
Ahora bien, además de estas estructuras básica fundamentales que son la Escuela de Dirigentes y el Secretariado, en la medida en que el MCC que había nacido en el seno de una asociación (la JACE), se fue extendiendo a la diócesis, se propagó a un país, para luego alcanzar to​das las latitudes y todas las longitudes, recorriendo hoy “con carta de ciudadanía" los caminos del mundo al decir de Pablo VI, en la Ultreya Mundial de Roma. (Boletín OMCC.- 1ª Etapa, IIº Período.- N° 7, (1988)3-7), se vió en la necesidad, por conveniencia operacional, de ir creando otras estructuras. Primero serían los Secretariados Diocesanos y los Secretariados Nacionales, los que a su vez buscando y en​contrando caminos de comunión y comunicación, de coor​dinación y de servicio, fueron dando origen a los Grupos Internacionales y, finalmente a un Organismo Mundial de Cursi​llos de Cristiandad. (P Cesáreo Gil, Historia de los Cursillos de Cristiandad, Vol. XXXI, p. 578.Nota 135 bis.)

3.-  LAS ASAMBLEAS Y LOS ENCUENTROS NACIONALES.-
3.1.- Las Asambleas  Nacionales.- En nuestra realidad, la Asamblea Nacional, es el máximo organismo del Movimiento. Ella estará integrada por los miembros del Secretariado Nacional, y los representantes de los Secretariados Diocesanos pudiendo además participar en ella, con derecho a voz y voto, un representante de la Conferencia Episcopal. Podrán participar además en ellas en calidad de invitados, representantes de los Presecretariados reconocidos, e igualmente los ex-presidentes y asesores nacionales. 
La Asamblea Nacional deberá reunirse bajo la presidencia del Secretariado Nacional y a convocación de este, por lo menos una vez cada dos años y cada vez que lo solicite, a lo menos, un tercio de los Secretariados Diocesanos reconocidos y para que pueda validamente adoptar acuerdos o resoluciones, será necesaria la asistencia de delegados que representen a más de la mitad de los Secretariados Diocesanos reconocidos.

Corresponderá a la Asamblea Nacional: 
- Conocer, analizar y pronunciarse sobre los puntos que comprenda el Temario de sus reu​niones, el que será elaborado por el Secretariado Nacional a proposición de los Secretariados Diocesanos.
- Reconocer la calidad de Secretariado Diocesano de un Presecretariado. 
- Designara la Diócesis Sede del Secreta​riado Nacional, señalar su Plan de Trabajo y conocer la cuenta que este deberá rendir al termino de su periodo.
- Fijar los Encuentros Nacionales, su sede, su Temario y la determinación de las diócesis que tendrán a su cargo la elaboración de las ponencias.
- Establecer, cuando lo exija la mejor marcha del Movimiento en el país, Secretariados Regionales, para atender a dos o mas diócesis, Estos en todo caso serán organismos de coordinación 
3.2.- Los Encuentros Nacionales.- Reglamentariamente serán una Asamblea Nacional ampliada, cuyos acuerdos tendrán el mismo valor que los de ésta, los cuales se realizaran cuando la Asamblea Nacional lo estime necesario para estudio y resolución de una materia determinada y específica.
Sus temarios y contenidos serán
fijados por la Asamblea Nacional, la cual además determinará las diócesis que se hará cargo de la Sede y los Secretariados Diocesanos encargados de preparar las ponencias y a su término deberá confeccionarse un documento en el que se contengan las conclusiones y acuerdos del mismo.
4-  LOS GRUPOS INTERNACIONALES.- Estos, en sus respectivos ámbitos, serán organismos de servicio y coordinación entre los Secretariados que los integran, sin que ello implique que tengan autoridad alguna sobre los Secretariados Nacionales o  los Diocesanos. Su función fundamental será representar a los Se​cretariados Nacionales que los integren, ante el OMCC y ante las demás estructuras eclesiales.
Ello tendrán como objetivo promover y mantener la unidad de los Se​cretariados Nacionales que los integran, así como impulsar la reflexión permanente y dinámica sobre la iden​tidad del MCC y los esfuerzos y caminos que es necesario reco​rrer para lograr que, fiel a su esencia, logre ser respuesta pastoral a las interrogantes del mundo de hoy.
También será objetivo de estos Grupos internacionales - con carácter subsidiario y complementario - ayudar a la pro​moción del MCC en los países donde no esta constituido o tienen dificultades para su desarrollo, siempre en todo caso con el previo con​sentimiento de la jerarquía local.
Como responsables de los objetivos y orientacio​nes de sus respectivos encuentros internacionales, los Gru​pos serán el instrumento con que cuenta el MCC - a ese nivel - para ordenar y coordinar los recursos, elementos y esfuerzos que le permitan alcanzar tales ob​jetivos.

5.- EL ORGANISMO MUNDIAL.- 
El Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad estará constituido por los Grupos Interna​cionales oficial y reglamentariamente reconocidos y será el ámbito de comunión y participación de estos Grupos In​ternacionales e instrumento para servir a la coordinación, la intercomunicación y el impulso a la reflexión permanente, todo ello con miras a mantener y desarrollar la unidad del Movimiento a escala universal.
El Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad, como estructura operacional de servicio no tiene ninguna autoridad sobre los Secretariados Diocesanos o Secretariados Naciona​les, ni tampoco sobre los Grupos Internacionales que lo componen. Sin embargo, como res​ponsable de los objetivos que le fijan los Encuentros Mun​diales, van a constituir la organización con la que el Movimiento contará - a ese nivel - para ordenar y coordinar los elemen​tos y esfuerzos que le posibiliten el cumplimiento de su responsabilidad, esto último de de modo preferencial en todo lo que se refiera a:
5.1...- La fidelidad del Movimiento a la Iglesia Uni​versal y a su Magisterio, como testimonio permanente y renovado de "una comunión firme y convencida de filial relación con el Papa, centro perpetuo y visible de unidad (LG.23), en el marco de las notas fijadas por el Concilio Vaticano y los criterios de eclesialidad señalados por Juan Pablo IIº (AA.20), para las asociaciones laicales (ChL.30);
5.2..- El cuidado de la identidad del MCC, a la luz de los textos y libros de sus iniciadores y en la dinámica de las expe​riencias vitales, realizadas en la Iglesia y en el mundo y expresadas en las conclusiones, acuerdos o resoluciones de los Encuentros Internacionales y Mundiales, y en IDEAS FUNDAMENTALES.
La Sede del OMCC se servirá rotativamente por los distintos Grupos Internacionales que lo integran. Para ello se elegirá periódicamente a un Grupo Internacional, y entre los países integrantes de este se elegirá el país Sede para el siguiente periodo, 

Corresponderá al Secretaria​do Nacional del país elegido asumir la responsabilidad de sus objetivos y de sus servicios, para lo cual designará un Comité Ejecutivo, al cual corresponderán, entre otras, las siguientes tareas:
1.- Representar al Movimiento ante la Santa Sede;
2.-  La comunicación y coordinación, en el marco de la acción pastoral universal de la Iglesia, con otros movimientos, asociaciones o grupos eclesiales;
3.- La comunicación y coordinación de los Grupos Internacionales y de los Secretariados Nacionales;
4. la Publicación de textos, libros, revistas y boletines, etc que se constituyan en cauce de dialogo intraeclesial y con las realidades temporales, y sean medios de información y formación de sus dirigentes, a la vez que fuente de información y de intercambio de experiencias de los Grupos Internacionales y Secretariados que los integran;

5. Organizar periódicamente Encuentros Mundiales en los que se abran caminos a una unidad, cada vez mas creciente, en lo fundamental y a la actualización y revitalización del MCC en el marco de una reflexión seria y profunda que, partiendo de los Secretariados Diocesanos y sus Escuelas, pase por los Secretariados Nacionales y por los Grupos Internacionales, para expresarse en los Encuentros Mundiales.
6.-  LOS ENCUENTROS INTERNACIONALES.- 

Los Grupos Internacionales orientarán a los Se​cretariados Nacionales que los integran, mediante reuniones pe​riódicas, en las que revisarán su identidad, renovándola  o actualizándola, a la luz del Magisterio de la Iglesia, de los libros de los Iniciadores, de las conclusiones o resoluciones de los otros encuentros y de IDEAS FUNDAMENTA​LES.
Estos Encuentros Internacionales, constituyen de este modo en una autorizada referencia doctrinal y metodológica del MCC y, son una adecuada e importante estructura operacional de servicio de los respectivos Grupos Internacionales y Secretariados Nacionales.
Corresponderá también a los Encuentros Internacionales fijar los lineamientos básicos del MCC para los países miembros, adecuando su quehacer a las realidades históricas, elegir las Sedes de los respectivos Grupos Internacionales, así como propi​ciar que los Secretariados Nacionales, que los componen, compartan experiencias apostólicas entre si.
7.- LOS ENCUENTROS MUNDIALES.- 
Los Encuentros Mundiales son la máxima estructura - y la mas apropiada - que tiene el Movimiento para el discernimiento colegiado de los signos de los tiempos, como presencia activa del Señor en la historia y como realidad que sustenta el proceso de actualización de la mentalidad de Cursillos, colocándola en la dinámica de la vida de la Iglesia, del mundo y del propio MCC.
Ellos serán convocados periódicamente, cuando los Secretariados Nacionales consideren que las circunstancias históricas reclaman una reflexión mundial que ayude a la unidad en lo fundamental y a la actualización y revitalización del Mo​vimiento, y se constituirán en  un lugar para la reflexión, para compartir experiencias vitales del Movimiento, para el intercambio de ideas sobre la unidad teológica del MCC a escala universal y para una lectura comunitaria de los signos de los tiempos.
En ellos podrán participar todos los países que tengan Secretariados Nacionales reconocidos,  y los que, sin tenerlos aun acreditados ante el Organismo Mundial, cuen​ten con el aval de su respectiva Conferencia Episcopal.
5.- Conclusión.-
Podríamos tal vez cerrar este trabajo rollo sobre los “Cursillos como CARISMA, como HISTORIA, como PERSONAS y como ESTRUCTURAS” con las palabras de Paulo VIº en la Evangelii Nuntiandi: En nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de los Apóstoles Pedro y Pablo, exhortamos a todos aquellos que, gracias a los carismas del Espíritu..., son verdaderos evangelizadores, a ser dignos de esta vocación, a ejercerla sin reticencias debidas a la duda o al temor, y a no descuidar las condiciones que harán esta evangelización no solo posible, sino también activa y fructuosa (EN, 75).
Para llevar a término la misión especifica de evangelización, confiada a la Iglesia, el Señor la dota de variedad de carismas, al servicio de la construcción del Pueblo de Dios (IFMCC, Nº649). Y en esta línea, Dios ha querido contar con el esfuerzo del Movimiento de Cursillos, en esta hora en que la llamada de Cristo invita a todos a tomar parte activa, consciente y responsable, en la misión de la Iglesia (ChL.3) 

Nuestro Movimiento, señala Ideas Fundamentales, se sitúa en la Pastoral de la Iglesia como un elemento y un instrumento de la Pastoral Profética, con función propia en la fermentación evangélica de los ambientes y con una forma especifica, determinada por su mentalidad y método (IFMCC, Nº652).

Si queremos, con fidelidad al carisma, ser elementos e instrumentos de evangelización, esta claro que nuestro Movimiento deberá tener una definida fisonomía de alteridad. En él, por una parte el evangelizador deberá vivir una continua y progresiva evangelización personal  pero al mismo tiempo el evangelizador deberá proyectarse para evangelizar a otros.
Monseñor Hervás, al inicio de su “Carismas y Cursillos de Cristiandad”, escrito poco después de concluido el Vaticano II, cuenta y comenta que, en una de las sesiones generales del Concilio, el famoso Cardenal Suenens se levantó a hablar sobre la teología de los carismas. Era un tema que, a pesar de haber sido abordado por San Pablo profusamente y de haber tenido vigencia en toda la vida de la Iglesia, parecía dejado de lado y hasta mirado con cierto recelo, tal vez como resultado de los abusos que, en tiempos pasados, se habían cometido e introducido en su nombre. Ni el Cardenal Suenens ni ningún otro Padre Conciliar nombraron aquella mañana al Movimiento de Cursillos. Sin embargo, un conocido periodista internacional que cubría el evento, al terminar aquella sesión, formuló el siguiente comentario: “Si es cierto lo que ha dicho este Cardenal..., creo en los Cursillos de Cristiandad” (Mons. Hervás, Carismas y Cursillos de Cristiandad.- Pag.5).

Y Mons. Hervás sacaba esta conclusión: el periodista había descubierto, con asombro, una conexión entre la doctrina propugnada por el Cardenal y lo que daba vida a los Cursillos: los Cursillos reflejaban la presencia de un carisma, como los que, en tantas épocas de la historia, inspiraron nuevas obras e iniciativas, y renovaron providencialmente la Iglesia...:”Los Cursillos de Cristiandad entrañan un verdadero carisma renovador de la Iglesia y del mundo en los tiempos actuales. iSepamos todos emplear bien este don del Cielo, para extender el Reino de Cristo en la tierra!” (Mons. Hervás, Carismas y Cursillos de Cristiandad. Pag.27). 
El carisma de los Cursillos, es aquel que insinuará Pablo VI, en la Ultreya Mundial en Roma, refiriéndose al Movimiento de Cursillos: “Es admirable el dinamismo que el Espíritu Santo infunde en su Iglesia, despertando iniciativas y obras, que adornan de nueva eficacia y lozanía el mensaje evangélico. Los Cursillos entran en aquellas nuevas manifestaciones del Espíritu. (1ª Ultreya Mundial en Roma, 28 mayo 1966).

El carisma de los Cursillos es el carisma que descubrirá implícitamente Juan Pablo II en la 2ª Ultreya Nacional de Italia: “Mi aprecio a vuestro Movimiento procede, ante todo, de saber que, con su pedagogía peculiar, acerca a Dios” “Indudablemente vuestro Movimiento tiene características peculiares, que lo hacen realmente eficaz, solo si se realizan y se viven totalmente” (Juan Pablo II a la II Ultreya Nacional de Italia, el 20 de Abril 1985),) o cuando dirigiéndose a la 3ª Ultreya Nacional de Italia señale: "Todo os llega de EI; pero El os pide la disponibilidad total para poder obrar eficazmente a través de vuestras personas” (Juan Pablo II a la 3ª Ultreya Nacional de Italia, el 24de Noviembre de 1990). 
Eugenio Severin Huidobro.- 
Noviembre 2003
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